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Resumen:

El artículo refiere a la investigación“Construcciones Simbólicas y Necesidades en 
Procesos de Feminización de la pobreza”. El universo de indagación fue un grupo de 
mujeres madres de siete hijos o más, que viven en Capital Federal y que se encuentran 
gestionando o accedieron a la pensión correspondiente. 
En el artículo se plasma un breve marco teórico, acompañado con los resultados 
obtenidos en la investigación. Se considera que estas mujeres y su grupo familiar, tienen 
necesidades identificadas que no pueden satisfacer fácilmente por lo cual implementan 
diferentes estrategias.
Primero se plantean las necesidades identificadas por las mujeres, siendo la vivienda la 
primera mencionada. Después, se refirieron a la alimentación, la salud, el trabajo, y la 
educación de sus hijos, como prioritarias. 
Luego se plasma la noción de bienestar, lograr definir el bienestar fue complejo para 
nuestras entrevistadas. Se hace referencia también a las dificultades para acceder al 
bienestar, teniendo estas últimas una relación directa con las expresiones de la cuestión 
social. Esta situación, genera una tensión entre el bienestar/malestar, observándose 
al malestar como aquello que esta presente, se expresa mediante los altos niveles 
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Resumo

O artigo se refiere a investigar “Construcciones Simbólicas y Necesidades en Procesos de Feminizacion 
de la pobreza”. O universo da indagação, foi um grupo de mulheres mães de sete filhos ou mais, que mo-
ram na Capital Federal e que se encontram em tramites ou já conseguiram a pensão correspondente.

O artigo relata brevemente o marco teórico, junto com os resultados obtidos na investigação. Considera-
se que estas mulheres e seu grupo familiar, têm necessidades identificadas que não podem se resolver 
facilmente, desta maneira se implementam diferentes estratégias para conseguir satisfazê-las.

Primeiramente foram discutidas as necessidades identificadas pelas mulheres, sendo a moradia a primeira men-
cionada. Depois se referiram a alimentação, a saúde, o trabalho e a educação dos filhos como prioridades.

Após, foi discutido a consciência do bem-estar, onde definir o “bem-estar” foi complexo para as entre-
vistadas. Também se faz referencia a dificuldade para conseguir o bem-estar, tendo esta ultima uma 
relação direta com as expressões sociais. Esta situação tem gerado tensão entre o bem-estar/mal-estar, 
observando-se ao mal-estar como aquilo que fica presente, e se expressa por meio de altos níveis de incer-
teza e angustia. O bem-estar e visto como uma meta a ser alcançada no futuro. Assume-se a noção de 
bem-estar com a finalidade de questionar a subjetividade destas mulheres, com o objetivo de estabelecer 
sua relação com as condições de pobreza em que atualmente se encontram. 

Por ultimo, se refere aos diferentes mecanismos de situação que implementam as mulheres a fim de 
satisfazer as necessidades. Mencionam-se algumas das diversas praticas que realizam com a finalidade 
de melhorar a situação socioeconômica. É aqui onde as redes sociais e as instituições locais se tornam 
especialmente significativas. Ao mesmo tempo se destaca a importância da organização familiar frente 
ao tempo que estas mulheres encontram-se fora das suas casas trabalhando.

O artigo procura destacar o ponto de vista das mulheres e a situação que atualmente transitam.

Ao finalizar, fala-se sobre as observações finais. Nesta, se analisam os significados atribuídos a estas 
necessidades, o bem-estar e os mecanismos de substituição, e a sua relação com o sistema sexo-gênero. Ao 
mesmo tempo questiona-se a intervenção Professional e acadêmica do Trabalho Social, frente a situações 
muito complexas que levam a feminilizaçao da pobreza

Palavras-chave: necessidades identificadas; consciência do bem-estar; mecanismos de situação

incertidumbre y de angustia. El bienestar se postula como una meta a alcanzar en un 
futuro. Se toma la noción de bienestar a fin de indagar sobre la subjetividad de estas 
mujeres, con el objeto de establecer su relación con las condiciones de pobreza en la 
que se encuentra.
 Por último se refiere a los diferentes mecanismos de sustitución que implementan 
las mujeres fin de satisfacer las necesidades. Se mencionan algunas de las múltiples 
prácticas que llevan a cabo, para mejorar su situación socio-económica. Es aquí donde 
las redes sociales e instituciones barriales, se vuelven especialmente significativas. A la 
vez, se destaca la importancia de la organización familiar, ante las horas que las mujeres 
se encuentran trabajando fuera de su hogar. 
Al finalizar, se plasma las observaciones finales. En la misma se analiza los significados 
atribuidos a las necesidades, el bienestar y los mecanismos de sustitución, y su relación 
con el sistema sexo-genero. 

Palabras claves: Necesidades identificadas - Noción de Bienestar - Mecanismos
		             de Sustitución
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Introducción

El presente artículo se basa en el Trabajo de In-
vestigación Final “Construcciones Simbólicas y 
Necesidades en Procesos de Feminización de la 
pobreza”, realizado por alumnas de Trabajo Social 
durante el año 2011, en el marco de la finalización 
de la carrera de grado1. El universo de indagación 
fue un grupo de mujeres madres de siete hijos o 
más que viven en Ciudad de Buenos Aires y que 
accedieron o se encuentran gestionando la pen-
sión asistencial no contributiva que otorga el Mi-
nisterio de Desarrollo Social de la Nación, siendo 
su primer acercamiento a través de Coordinación 
Técnica de Asistencia Social Directa. 

La relevancia de este estudio, se basa en la visi-
bilización de la situación en la que se encuentran 
estas mujeres, haciendo hincapié en recuperar 
sus voces, historias y vivencias en torno a las 
dificultades cotidianas, para lograr satisfacer las 
necesidades propias y del grupo familiar; como 
así también las representaciones y significaciones 
construidas en torno a dichas necesidades y la 
noción de bienestar. De manera complementaria 
se buscó hacer un aporte conceptual respecto de 
las necesidades de los hogares numerosos y de 
los procesos de configuración de la pobreza en 
hogares con jefatura femenina. 

La investigación llevada a cabo fue cualitativa ya 
que se puso énfasis en los significados que en-
vuelven a la problemática delimitada. Se realiza-
ron entrevistas semi-estructuradas, en los hoga-
res de las mujeres seleccionadas, a fin de poder 
indagar respecto a la singularidad de las mismas. 
A la vez, se utilizó la observación participante y 
no participante, a fin de conocer las condiciones 
materiales de existencia respecto a la vivienda y a 
la apropiación del espacio del grupo familiar nu-
meroso. La pregunta que orientó la investigación 
fue: ¿Cuáles son las diferentes construcciones 
simbólicas que desarrollan las mujeres en torno 
a la noción de bienestar y qué relación mantiene 
con la profundización de las condiciones de po-
breza en que se produce el ciclo de producción y 

reproducción de las condiciones de vida? Como 
objetivo general se planteó explorar sobre las 
manifestaciones de la feminización de la pobreza 
en la vida cotidiana de las mujeres, a los efectos 
de dar cuenta de los procesos de naturalización 
de las mismas y su entorno, respecto al sistema 
sexo-genero. 

A continuación y a los fines de transmitir los prin-
cipales resultados obtenidos en la investigación, 
se presenta este artículo estructurado en cuatro 
apartados, el primero se realiza una breve des-
cripción de algunos de los principales conceptos 
teóricos transversales al estudio. Luego se co-
mienza a exponer los resultados obtenidos en sí 
mismo, se plantean las necesidades identificadas 
por las mujeres, se plasma la noción de bienes-
tar, para luego exponer las acciones y decisiones 
que realizan para conseguirlo, haciendo hincapié 
en los significados atribuidos por las mujeres. Al 
final del artículo se presentan las observaciones 
finales realizadas. 

Seguridad social y género

El desarrollo de este artículo tiene como ejes 
principales, dos conceptos que consideramos 
claves para la comprensión de la complejidad de 
la problemática abordada, el primero de ellos re-
fiere a la Seguridad Social en términos de Castel 
(2004). El segundo, parte de la teoría del género, 
a fin de plasmar los atravesamientos del sistema 
sexo-genero por el que se encuentra interpelada 
la sociedad. El sistema sexo-género refiere a las 
prácticas, símbolos, representaciones, normas y 
valores sociales que las sociedades “elaboran a 
partir de la diferencia sexual anátomo-fisiológica 
y que dan sentido a la satisfacción de los impulsos 
sexuales, a la reproducción de la especie humana 
y en general al relacionamiento de las personas 
(De Barbieri, 1992:4).

Otro concepto fundamental es el de feminización 
de la pobreza, la cual refiere a “la mayor repre-
sentación de las mujeres en el grupo de pobres, 
asociadas a la posición de desventaja que ocupan 

1.  La misma ha contado con el acompañamiento  de los profesionales de la Cátedra de la Lic. Adriana Clemente, como de la Lic. Judith Barchetta y la Lic. Luciana Rossi, quienes 
brindaron su conocimiento en la temática. 
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en la sociedad. Está representada en las deterio-
radas condiciones de salud, vivienda, empleo, 
educación y alimentación en que vive la mujer, 
las cuales son desfavorables por su responsabi-
lidad en la supervivencia propia y de sus hijos; 
por la afectación de la violencia social, política y 
familiar, por la limitada posibilidad de acceder al 
mercado laboral y por la reducida formación per-
sonal, calificación o técnica; y, si logran hacerlo, 
se ubican en el sector informal de la economía, 
en los servicios, con baja productividad; y por las 
desigualdades existentes dentro de la población 
con menor calidad de vida” (Quintero Velásquez; 
2007:69).
 
Estos conceptos enunciados, son transversales a 
la investigación llevada a cabo. Durante los rela-
tos de las entrevistadas, pudimos observar la ma-
nera en que el sistema sexo-genero, la seguridad 
social y la feminización de la pobreza atraviesan 
sus vidas cotidianas. A continuación, se plasma 
los resultados obtenidos más relevantes a los fi-
nes de este artículo. 

Necesidades identificadas.
Conceptualización y significaciones

Respecto a las necesidades identificadas por las 
mujeres, refirieron como prioritarias las necesi-
dades básicas como es el caso de la vivienda, la 
alimentación y salud entre otras. A continuación 
se hace una breve síntesis de los significados 
compartidos por las entrevistadas. 

Todas nuestras entrevistadas, mencionaron como 
principal necesidad el acceso a la vivienda propia 
o su refacción. Las características de las vivien-
das repercuten directamente en la salud de quie-
nes las habitan, así como en la subjetividad de 
las mismas, al ser en muchos casos víctimas de 
los prejuicios y estigmatización por parte de la 
sociedad. 

En un segundo lugar los testimonios refieren a 
las necesidades de alimentación, destacando las 
implicancias que tiene el poder conseguir la co-
mida para una familia numerosa, la cuales reper-
cuten fuertemente en la subjetividad, en la forma 
de sentir y pensar, de las mujeres. La mayoría de 

las entrevistadas nos compartieron su experiencia 
de asistir a comedores, manifestándolo como un 
aspecto negativo, debido a dos motivos princi-
palmente. Uno es que la cantidad de comida que 
les dan depende de la relación que establezcan 
con quien organiza el comedor. El otro motivo 
refiere a que muchas veces son obligadas a comer 
en el comedor comunitario, sin que les permitan 
llevar los alimentos a la vivienda para comer en 
familia. Sin embargo ponen énfasis en que dichas 
organizaciones comunitarias tienen un rol muy 
destacado dentro de su grupo familiar, ya que fa-
cilitan el acceso a los alimentos. En resumen, es-
tas mujeres plantean que el comedor comunitario 
implica una vía de acceso a los alimentos, pero no 
concuerdan con la forma en que los mismos son 
entregados. Desde este punto de vista, destacan 
la tarjeta de ciudadanía porteña como un medio 
eficaz, pero insuficiente para lograr completar y 
compartir la mesa en familia. 

El trabajo fue mencionado como una necesidad 
por nuestras entrevistadas, destacando las dificul-
tades con las que se enfrentan al intentar conse-
guirlo. En el caso que accedan a un puesto de 
trabajo, tiene todas las características de la preca-
rización laboral, es mal remunerado, es temporal, 
impidiéndoles así gozar de la seguridad social. 
Esta situación produce y reproduce el estado de 
inseguridad social, que afecta a la mayor parte de 
las clases populares, la cual no sólo tiene que ver 
con la falta de recursos económicos: “La inse-
guridad social no solo mantiene viva la pobreza, 
sino que actúa como un principio desmoraliza-
dor, con fines de disociación social (…)” (Castel, 
2004:40). Esta categoría refiere a la capacidad de 
los individuos de asegurar por si mismos su inde-
pendencia social. En la Argentina, se encuentra 
fuertemente vinculado con la trayectoria laboral 
y el derecho de los trabajadores formales.

Respecto las necesidades de educación y sa-
lud, las mismas constituyen para estas mujeres, 
un aspecto fundamental en relación a las estra-
tegias familiares, dado que aparecen como una 
proyección asociada al bienestar de sus hijos. La 
mayor dificultad que mencionaron respecto a la 
educación, es la continuidad en los estudios de 
sus hijos debido al contexto socioeconómico que 
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atraviesan, ya que muchos de ellos abandonan la 
escuela para comenzar a trabajar a fin de obtener 
otro ingreso. 

Consideramos que la vivienda fue la primera ne-
cesidad mencionada por las mujeres, ya que su 
satisfacción supera ampliamente la capacidad 
familiar, por lo que las principales estrategias o 
ingresos están orientadas a paliar este déficit, de 
manera provisoria mientras esperan una respues-
ta estatal. 

Se observó una ausencia de conocimientos de 
derechos, ante las necesidades demandas por las 
mujeres. Estas necesidades insatisfechas, son de-
rechos vulnerados para las mujeres y sus familias, 
por parte de la Sociedad y el Estado. Las mismas 
son mencionadas como situaciones de precarie-
dad, a la espera de una respuesta estatal desde 
una perspectiva de caridad, sin ser exigidas la sa-
tisfacción de las mismas desde una perspectiva 
de derechos fundamentales inherentes a la con-
dición humana. 

También se destaca que ninguna de las entrevista-
das logró separar la definición de sus necesidades 
del rol materno, colocando las necesidades de sus 
hijos como prioritarias. Esta dificultad de indivi-
dualizarse por parte de estas mujeres, no pudien-
do visualizar dichas necesidades por fuera de su 
rol materno y las del grupo familiar, permitió dar 
cuenta de la internalización del sistema sexo-gé-
nero por el cual las mujeres quedan subordinadas 
al escenario reproductivo. 

Sobre la noción del Bienestar

Para las entrevistadas definir el significado de 
la palabra bienestar fue complejo. Por un lado 
sus vidas se encuentran atravesadas por un pa-
sado con muchas dificultades, caracterizado por 
situaciones de violencia, abuso, maltrato y/o 
abandono. Por el otro, se observa una cierta ten-
dencia a naturalizar la adversidad. En términos 
conceptuales el bienestar, no solo implica lo ma-
terial sino que también tiene un amplio aspecto 
subjetivo, en el que entra en juego “la valoración 
del individuo de su propia vida en términos po-
sitivos, (…) incide en la preponderancia de los 

sentimientos o afectos positivos sobre los negati-
vos” (Diener; 1995:68). En primera instancia, las 
mujeres asimilaron el bienestar a situaciones en 
las que fueron muy felices, mencionando el na-
cimiento de sus hijos. Luego lo relacionaron con 
otros factores, como mejorar la situación econó-
mica y la salud. Consideraron la educación como 
el único camino viable para acceder a un empleo 
formal, por lo que destacaron la importancia de 
que sus hijos no abandonen sus estudios, a pesar 
de las dificultades para llevarlo a cabo. En este 
sentido, el bienestar no es considerado por las 
entrevistadas como un atributo personal e indi-
vidual. Todas consideran que el bienestar es una 
proyección del bienestar de sus hijos, planteando 
la imposibilidad de acceder al mismo si sus seres 
queridos más cercanos no lo poseen. 

Al hablar de las dificultades para alcanzar el 
bienestar, destacaron la situación de enfermedad 
crónica o transitoria, es vista como una situación 
compleja ya que implica toda una reorganización 
familiar dificultando la obtención de recursos 
económicos. Las mujeres posponen, desde hace 
décadas, el cuidado clínico de su propio cuerpo, 
debido principalmente a la falta de tiempo por 
priorizar a sus hijos, otro de los factores se debe 
a la escases de recursos económico y a las dificul-
tades para acceder a turnos médicos debido a la 
gran demanda existente. Destacaron que la falta 
de tiempo, es uno de los motivos principales por 
lo que por un lado no se realizan controles médi-
cos, y por el otro no poder participar activamente 
de las organizaciones barriales. Al hablar de la sa-
lud, no hicieron referencia al cuidado preventivo 
de las enfermedades. A la vez, mencionaron las 
falta de vivienda, de empleo, el limitado acceso 
a la educación, la delincuencia, como obstáculos 
para alcanzar el bienestar. Estas son expresiones 
de la cuestión social que es la “manifestación de 
las desigualdades y antagonismo políticos, eco-
nómicos y culturales anclada en las contradic-
ciones propias y del desarrollo capitalista (…) 
(Netto, 1992), las cuales obstaculizan el acceso 
al bienestar. 

Pudimos observar una tensión permanente entre 
una sensación de bienestar/malestar, expresado 
este último con altos niveles de angustia y stress 
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en sus relatos, postulando el bienestar para un 
tiempo futuro. El malestar se expresa en la incer-
tidumbre, y en los altos niveles de angustias, agu-
dizado por no contar con redes sociales amplias. 
Estos niveles de angustia se encuentran entrela-
zados por la presión social existente en nuestra 
sociedad sobre el significado que se le otorga al 
ser madre o padre, entrando en juego el concep-
to de género.

Mientras que el bienestar, es pensado como una 
meta a alcanzar. En relación a los proyectos a 
corto plazo, todas las mujeres manifestaron vivir 
el día a día. Los proyectos futuros que plantea-
ron apuntaban en todos los casos a lograr una 
mejora en el contexto económico-social en el 
que se encontraba inmersa la familia. Para ello, 
postularon la educación de sus hijos como el 
medio para lograr un ascenso social, mediante el 
trabajo formal. Al imaginar el futuro, piensan en 
sus hijos, no realizan una planificación personal 
e individual. 

La gestión del Bienestar

En el contexto de revisión de necesidades es re-
levante el lugar que ocupa la gestión por parte 
de las familias de esas necesidades identificadas 
y priorizadas. Lo cual nos permite dar cuenta de 
las potencialidades y tensiones en torno a los me-
canismos implementados para sustituir aquellos 
bienes o productos a los cuales no pueden ac-
ceder por medio del mercado, lo que da mayor 
centralidad a las redes personales, comunitarias e 
institucionales. 

Las mujeres y sus grupos familiares llevan a 
cabo diferentes estrategias al fin de lograr satis-
facer las necesidades existentes. Es aquí donde 
las redes sociales se vuelven significativas. La 
red social implica “un proceso de construcción 
permanente tanto individual como colectiva. Es 
un sistema abierto, multicéntrico, que a través de 
un intercambio dinámico entre los integrantes 
del colectivo (familia, equipo de trabajo, barrio, 
organización, hospital, escuelas…entre otros) y 
con integrantes de otros colectivos, posibilita la 
potencialización de los recursos que poseen y la 
creación de alternativas novedosas para la resolu-

ción de problemas o la satisfacción de necesida-
des” (Dabas, 1998:42). En contextos de extrema 
vulnerabilidad social, se observa un alto grado de 
dificultad para la constitución de una red que re-
sulte eficaz.

Una de las formas en las que se expresan las es-
trategias que llevan a cabo, es mediante los me-
canismos de sustitución, que son prácticas socia-
les que se desarrollan en torno a las redes que 
constituyeron a lo largo de la trayectoria familiar, 
principalmente las personales (que aluden a las 
relaciones de parentesco, de amistad y vecindad) 
y las comunitarias que incluyen a las relaciones 
con las organizaciones barriales, la feria informal, 
la escuela, el comedor y la iglesia, El barrio, espe-
cialmente la feria barrial, es considerado un espa-
cio importante para ofrecer y vender diferentes 
tipos de mercadería, como por ejemplo la venta 
de comida casera y ropa.

Debido a estas instituciones mencionadas, resul-
ta importante hacer hincapié en lo analizado por 
Adriana Clemente en relación a la centralidad que 
adquieren las redes comunitarias en la atención 
de las necesidades y el carácter subsidiario, pero 
de importancia que se les asigna desde el propio 
Estado en las políticas de atención a la pobreza. 
En este punto se hace referencia a los mecanismos 
de sustitución de ingresos que las familias pobres 
deben realizar para cubrir sus necesidades más ur-
gentes. En estos esquemas de sustitución existe un 
desplazamiento de las funciones del Estado a las 
organizaciones sociales, que si bien, sigue siendo 
su principal proveedor actúa a través de diferentes 
mediaciones (dirigentes y organizaciones sociales). 
Es en este punto que las redes sociales pasan a 
cobrar mayor centralidad en la vida cotidiana de 
las familias pobres. (Clemente, 2010:17). 

Al referirse a la compra de alimentos, destacan 
la importancia de optimizar el monto recibido 
de la tarjeta de ciudadanía porteña y comple-
mentarla con la asistencia a comedores barriales 
y escolares. Mencionaron la importancia de ir 
almacenando alimentos no perecederos cuando 
surgen buenas ofertas o a medida que puedan ir 
comprándolos; destacaron a la vez no perder la 
singularidad, mediante los gustos y preferencia 
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alimentarias de cada uno de sus hijos, intentando 
satisfacerla ante la menor posibilidad.

Respecto a la ropa y el calzado, tienen como prin-
cipal fuente de obtención la entrega por parte de 
vecinos y amigos, y en segunda medida la compra 
en iglesias y ferias barriales. En relación a los libros 
y artículos necesarios para la educación, comen-
taron que la escuela suele entregar los materiales, 
y en su defecto realizan fotocopias o lo compran 
con la tarjeta de ciudadanía porteña. Destacan la 
existencia del apoyo escolar en el barrio, para que 
sus hijos aclaren sus dudas, y mencionaron, con 
gran emoción, la entrega de las netbooks por par-
te del Programa Conectar Igualdad. Las mujeres 
entrevistadas, asocian a la educación y el esfuerzo 
individual de cada uno de sus hijos, con la idea de 
progreso y de bienestar. Es innegable la importan-
cia de la educación en los niños, pero desde una 
mirada más integral, no podemos dejar de tener 
en cuenta a los procesos económicos, políticos y 
sociales que determinan las condiciones reales-
desiguales de existencia. No basta solamente con 
la educación y el esfuerzo personal, si no se cuenta 
con un contexto político, social y económico que 
de posibilidades de desarrollo personal. 

Las mujeres suelen realizar trabajos en relación a las 
tareas domésticas o el cuidado de adultos mayores 
o niños en casa de familias, debido a estas horas 
fueras del hogar cobra gran importancia la orga-
nización familiar, y el cuidado entre los hermanos. 
Además de los trabajos remunerados, los cuales son 
esporádicos, las mujeres mencionaron contar con la 
tarjeta de ciudadanía porteña o la pensión de madre 
de siete hijos como principales ingresos. 

Se observa una gran exigencia por parte de estas 
mujeres, para compatibilizar el mundo laboral y 
el familiar, ante la imposibilidad de hacerlo, la so-
ciedad las culpabiliza y sanciona. Estas lecturas 
atravesadas por las relaciones de género, son rei-
teradas y golpean constantemente la subjetividad 
de las mujeres que viven esta situación como un 
fracaso personal y con mucha angustia. 

En relación a la organización familiar, destacan 
que las hijas mayores deben colaborar en las ta-
reas domésticas y el cuidado sus hermanos. Men-

cionaron la importancia del cuidado mutuo entre 
los integrantes de la familia, refieren también a la 
importancia de cuidar los bienes materiales que 
tienen para evitar que se dañen, todos los inte-
grantes de la familia colaboran, de diferentes ma-
neras, para mejora la organización familiar. 

Respecto a la figura del varón en los casos con-
sultados se observó una visión crítica de su rol, 
considerado como un obstáculo para el desarro-
llo familiar. Esto se debe principalmente a que no 
aportan económicamente al hogar o por generar 
situaciones violencia familiar. 

Finalmente, respecto a la pensión de madres de 
siete hijos o más, cabe destacar que el acceso a 
la misma para las mujeres en general, no es fácil 
ya que muchas de ellas no cuentan con la docu-
mentación requerida. Esta situación, se encuen-
tra entrelazada por la historia de vida de cada una 
de ellas, ha tenido a sus hijos en sus casas, o en 
sus provincias de origen, por lo que algunos de 
sus hijos no cuentan con partida de nacimiento, 
dificultando la posibilidad de que puedan acceder 
al DNI que les corresponde. 

Consideraciones finales

Durante el desarrollo del artículo, elaborado a 
partir del TIF realizado, se ha hecho hincapié en 
los resultados obtenidos en la investigación. Se 
ha intentado describir las necesidades identifica-
das por las mujeres, se ha tomado la noción de 
bienestar, y por último, las estrategias, los meca-
nismos de sustitución, que desarrollan a fin de 
poder satisfacerlas. 

Las mujeres implementan múltiples prácticas (de 
sustitución de ingresos monetarios propios) que 
se encuentran mediados por la subjetividad, tra-
yectoria de vida, condiciones socioeconómicas 
imperantes y las redes que lograron construir. 
Apuntan a optimizar los recursos existentes a fin 
de satisfacer sus necesidades. 

Se observó que los significados atribuidos a las 
necesidades, el bienestar y los mecanismos de 
sustitución, nos permiten ver el atravesamiento 
del sistema sexo-género. 
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Las necesidades que plasmaron, siempre fueron 
relacionadas a su rol de madre, se observó una 
gran dificultad de individualizarse por parte de 
estas mujeres, de lograr apartarse de su rol ma-
terno. Esto se debe al sistema sexo-genero, que 
las interpela desde la niñez, quedando la mujer 
relegadas al escenario reproductivo. 

El bienestar es visto como una meta a alcanzar en 
un futuro. En el presente, existe una tensión entre 
el bienestar y el malestar, expresado en altos nive-
les de angustia y estrés. Consideran que el bienestar 
solo podrá ser alcanzado, mediante la educación de 
sus hijos y las metas que vayan cumpliendo. Para 
nuestras entrevistadas, el bienestar personal es una 
proyección del bienestar de sus hijos. 

Los mecanismos de sustitución, son una de las 
formas en las que se manifiestan las estrategias que 
llevan a cabo estas mujeres. Estas estrategias se en-
cuentran mediadas por la singularidad de quienes 
las implementan, y es aquí donde cobran una par-
ticular importancia la existencia de las redes, apun-
tando a optimizar los recursos existentes. 

En tal sentido, se considera que la pobreza de las 
redes, asociada a las dificultades que implica es-
tar al frente de una familia numerosa sin un sos-
tén, apoyo emocional y material permanente que 
permita saber que no están solas, que se las valo-
re e incluya, reproduce la incertidumbre sobre el 
futuro y el bienestar. Debido a la incertidumbre, 
estas mujeres manifestaron vivir el día a día, sin 
planificar ya que para esto es necesario tener al-
gún grado de certidumbre. 

Para finalizar, destacamos que estas mujeres 
se encuentran bajo una doble presión social, 
ya que no solamente deben generar estrategias 
permanentemente para lograr satisfacer las 
necesidades básicas de una familia numerosa, 
sino que también se encuentran bajo la tensión 
de lograr complementar el mundo laboral (ca-
racterizado por las precarización) con su rol de 
madre. Ante la imposibilidad de poder dar una 
respuesta eficaz a las necesidades de sus hijos, 
no solo genera angustia, malestar personal sino 
que también son víctimas de la sociedad que 
las estigmatiza. 
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